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Esta comedia pe sido presentada á la Juñta de cen-'! 
sura de los teatros del Reino, la que se ha dignado 
concederle su aprobacion para su representacion, 
tanto en Madrid, como en los demas teatros de la 
Península y Ultramar. $ 
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ASAS 
DIPRENTA DE DON VICENTE DE LALANA, 
1S%Í .- : 


PERSONAS. - 


DAA ——Á 


El. DUQUE DE LANCEY. 
EL CONDE DE BELVILLE. 
LA MARQUESA DE PONTY., 
UN LACAYO de la Marquesa, 
Un pagecillo que no habla. 


LA ESCENA ES EN VERSAILLES , REINADO DE 
LUIS XV. 


Esta comedia es propiedad, para su impresion y 
representacion , del SEÑOR BOIX, nuevo EniTok del 
teatro moderno español y moderno estranjero; el cual 
perseguirá ante la Ley al que la reimprima ó ejecute 
en algun teatro del Reino, sin que para ello obtenga 
su beneplácito por escrito, segun previenen las reales 
órdenes de 5 de mayo de 1837 y 8 de abril de 1839. 





ACTO UNICO. 





El teatro representa una elegante sala adornada 
cón muebles de la época. Al foro puerta grande de 
dos hojas. En el segundo bastidor á derecha é jzquier- 
da, puertas laterales. En el primer bastidor á la iz- 
quierda del actor una ventana que dá á la entrada 
del palacio. Junto á la ventana un sofá de la época 
v un tambor de bordar. En frente de la ventana una 
chimenea con espejo. Inmediato á la chimenea un si- 
llon. La colocacion de: los actores en el teatro debe 
ser como aparecen suscriptos á la cabeza de las esce- 
nas, estando el primero á la derecha del actor. Los 
cambios se indicarán en el testo. 





ESCENA PRIMERA. 


LA MARQUESA, sentada, 


h! ¡Qué perversos son los hombres! Nada se lo- 
gra de ellos 'á buenas. ¡Cuánto debe ruborizarme 
mi debilidad y mi amor para con ese ingrato 
Belville! Pero no es posible desechar los gratos 
recuerdos de la niñez que á él me ligan, á pesar 
de su inconsecuente conducta... ¡Despues de apro- 
vechar con tanto afan los momentos en que 
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quedé viuda para hablarme de su amor, y para 
concertar un enlace que tanto parecia desear, 
irse á enamorar como un loco de esa Baronesa 
de Mareuil, á quien no puedo sufrir!... Y lo peor 
del caso, obligarme á mi 4 coquetear con uno de 
los hombres mas elegantes y peligrosos de la 
corte, con el duque de Lancey, marido de una 
de mis mayores amigas, sin mas objeto que 
el de lograr atraerme por despique un corazón 
que creja todo mio... Y por cierto que el reme-= 
dio no deja de ser eficaz, porque bien pudo la. 
baronesa observar antes de ayer en la ópera, que 
su nueyo amante estaba en ascuas al ver que el 
duque hablaba sin cesar conmigo... (se levanta.) 
Por otra parte es preciso confesar que el duque. 
hace, sin saberlo, con la mayor gracia y natu=, 
ralidad el papel de comodin y de espantajo..... 
¡Oh fuerza del amor propio! Un hombre, segun 
edo aseguran, consumado en aventuras galan- 
tes, no titubea en recibir como moneda corrien- 
_ te unas cuantas coqueterías, y consiente , como 
pudiera un colegial, en servir de juguete... Bien 
puede Julia descuidar con respecto á mi, si en 
su ausencia me valgo de la inconstancia de su 
marido... Me sirve perfectamente, y con tal 
que no le dén csa mision diplomática que ha so- 
licitado, espero... Oigo ruido! (mira por la ven- 
tana») Es el duques. bien?! Belville (mirando al 
reló,) debe venir dentro, de poco, y le hallará 
aquis.o. Pero... sí, es feliz ocurrencias... con fa- 
cilidad se puede... (//ama.) Vamos á disponerlo 
de modo que le pueda ver llegar, Lal lacayo que 
entras) ¿Quién ha venido? a 
Lac. El señor duque de _Lancey que desea tener el 
honor de presentaros Sus respetos» .. 
Mars Hazle entrar en esta sala; y dile que. saldré al 
momento. (ase por la izquier da.) 


yo 


:) 
Duo. (entrando al laenayo.) ¿La señora marquesa?.... 
(Y W ¡0 1 
Lac. Suplica al señor duque tenga á bien esperarla 
aqui un instante, 
Duo. Muy bien. (hace una seña el lacayo saluda y 
J y y 
 vVASe») 





ESCENA Il. 
EL DUQUE. 


¡Cuánta amabilidad y que prontitud en recibir- 
me? La pobre marquesa está muy lejos de figu- 
rarse que yo sé esplicar sus atenciones... Ya se 
vé, como no piensa mas que en el ingrato que 
la abandona... Y bien mirado, bija mia, el fa— 
vor que yo os hago, bien merecia algo mas que 
cumplimientos. (mirándose al espejo.) Un como- 
din como yo, tiene su valor. (se quita del espejo, 
riéndose.) Porque ello no hay duda, soy un ju= 
guete, un comodin en toda forma al servicio de 
esa linda niña. No conocia yo tal oficio; pero 
todas las edades son buenas para instruirse. Y 
luego tienen tal gentileza y gracia los juegos de 
su coquetería, hay tal candor en su persuasion 
de que me engaña, y el pasar por engañado es 
situacion tan nueva para mí, que, á decir ver= 
dad, me divierto mucho. Por otra parte, el ver 
una muger, que solo por celos, tiene valor para 
esponerse á las garras del leon, me interesa, y 
casi, casi escrupulizaria el arañarla.... No es de» 
cir que no tenga alguna curiosidad de ver á 
donde vamos á parar con semejante juego.y. pe- 
ro hallo mas original dejarla á ella el ataque y 
aguantar con valor el fuego de sus ojeadas, Ade- 
mas, su amante el conde de Belville es amigo 


mio, y no me pesa serle útil, al paso que me 
divierto y doy inocente ocupacion á una muger 
linda... Aqui está. 


ESCENA UL 
EL DUQUE, LA MARQUESA. 


Mar. Os pido, señor duque, mil perdones por habe- 
ros hecho esperar, 

Duo. (saludando, ) Me debeis, marquesa, toda esa dis- 
culpa en cambio de lo que he perdido esperando. 

Mar. (despues de responder al duque con una sonrisa, 
mira el reló y aparte.) Nos hallará juntos? 

Duo. No quisisteis ir ayer á la reunion del príncipe 
vuestro tio, 

MAr. Oh! No me fue posibles... Quehaceres impre- 
ViSlOSo.... 

Duo. Vuestra falta me hizo temer que alguna indis- 
posicion...» por eso me he apresurado á venir 
tan de mañana, y á riesgo de molestaros.... 

Mar. Nunca podeis vos molestarme. 

Duo. (con intencion.) Á veces!... 

Mar. (se sienta en el sofá y borda hablando con el 
duque.) ¿Y qué tal estuvo la reunion? 

Duo. Para mí hubiera estado fastidiosa de muerte, 
sin un placer puramente contemplativo que me 
fue dado gozar en un parage solitario. 

Mar. De veras? ¿Y quién era la hechicera que pres- 
taba tal encanto á esa soledad? 

Duo. (con tono muy sentimental.) Estábamos el an- 
ciano barcn de Bellemare y yo solos en un ga- 
binete de la princesa...» 

MAr. (ríendo.) Pues no comprendo... 

Duo. Y habia en frente un precioso retrato de Bou- 
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cher, que representa con admirable verdad una 
muger encantadora, (/a marquesa baja los ojos 
-ruborizada¿).Ponia los ojos el retrato en mi con 
tal dulzura, que me fascinaba, y en el delirio 
de mi imaginacion, hablaba á la hermosa copia 
como si fuese real, y le pintaba mi amor... 

Mak. Sr. Duque!... 

Duo. El en tanto conservaba siempre su dulce mirar 
y parecia oirme con tal compasion, que, loco de 
alegria, le daba yo fervorosamente las gracias. 

Mar. (con monada.) De veras, eh? 

Duo. Una hora entera duró aquel delicioso éstasis. 

MAr. (con festividad.) Pues debió divertirse mucho 
durante esa hora el baron. (¿a marquesa mira 
sín cesar hácia la ventana.) 

Duo. (sin repararlo.) El buen viejo no ha gozado tan- 
to en toda su vida, pues se estuvo hablando to- 
do el tiempo que quiso sin que yo le interrum- 
piese... Despues, cuando entramos en la sala, me 
mostró, con su peculiar malicia, una pareja sen- 
tada en un sofás... el conde de Belville (mooimien- 
to de la marquesa.) y la baronesa de Marenil, 
diciéndome con sarcasmo, que era muy dudoso 
que hubiese yo prestado tanta atencion á sus pa- 
labras, como la que se prestaban el uno al otro, 

Mar. (con sonrisa forzada.) Ad! 

Duq. Sí; eso. me dijo; pero es menester advertir que el 
tal baron tiene la peor lengua del mundo... aun- 
que tambien es verdad, que la conversacion de 
los dos parecia animada en estremo, 

Mar. (ídem) De veras? 

Duo. Siendo lo mas particular, que aseguran no ser 
todo mas que.un juego, pura coquetería de par— 
te de la baronesa, que, segun dicen, ama á otro... 

Mar. (lurbada.) Si?e.. (aparte.) ¡Si babrá conocidot.. 

Duo. Pero yo no lo creo. A pesar de toda (/a marque- 
sa se tranquiliza.) la destreza del mundo, es im- 
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posible que haya una muger ini" de burlarse 
tan á las claras. 

Mar. (aparte») Me gusta la seguridad con que lo dice! 

Duo. (aparte.) No podrán decir que.no juego limpio! 

MAr. (aparte») Creo que... (mirando 4 la ventana.) 

Duo. (aparte.) ¿Qué ba visto? (Sigue con disimulo la 
mirada de la marquesa») Hola! mi rival! (La mar- 
quesa disimula su manejo.) (alto) ¿No os ddr 
lo mismo que 4 mí, marquesa? 

Man. En efecto! (distraida, aparte.) Si. pudiera hacer 
que el duque estuviera á mis pies cuando él:en- 
traset. 07 

Doo. (aparte.) En qué estará pensando? 

Mar. (aparte.) Ad! sí. (enreda, como sín querer, una 
madejilta de seda que le seroía para bordar, y apa- 
renta mucha impaciencia.) Eb! ¡Qué fastidio! No 
sé cómo desenrendar!,.... Si me atreviese á supli- 
caros, señor duque... si quisiérais poner la mano... 

Doo. (tomando la: madeja.) Pues no faltaba mas sino 
que!.... Con el mayor gusto. (aparte.) No cesa de 
mirar á la puerta... 

Mar. Creo que no haremos Meda asias. seria preciso 
que os colocásejs aqui, en frente de mí... Es abu- 
sar». (Le muestra un taburete que está á sus pies.) 

Do0. (eparte.) Ya entiendo... viene el otro y quisie- 
ro.. (Se pone de rodillas sobre el taburete en frente 
de ella.) ¿No es esto, marquesa? Asi se podrá 
Mejor... y 

Mar. (ap.) Ya está como yo queria (alfo.) Eso es; pero 
abuso de vuestra bondad haciendo que esteise.o 

100. Arrodillado á los pies del ídolo de mi...» 

Mar» (con monada.) Callad! (aparte.) Ya se acerca. 
(a/to.) Os debo mil disculpas. 

Du. (besándala la cd jetta Nada 1e debeis ya. 

«Mar. Duque! 

Duq. (aparte.) Pues no me ii digan lo que 
quieran, el papel ide comodin. 
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MAR. (aparte.) Ahí está! (El conde aparece á la puerta 
del foro.) 
Duo. (aparte oyéndolo llegar.) Ya Megó: dejemos el 
tiempo necesario para que pueda verme bien. 
Mar. (fingiendo sorpresa) El conde de Belville! 
Duo. (levantándose y aparentando turbación, aparte, 
Me parece que he sido generoso! 








ESCENA IV. 


DUQUE, CONDE, MARQUESA. 
El duque ha tenido cuidado de no levantarse hasta pa- 
sado bastante tiempo, y la marquesa aparenta mucha 
turbación. 


Con. (que se ha detenido al foro viendo al duque ú4 los 
pies de la marquesa, aparte mientras se acerca al 
proscenio.) Estaba á sus pies! (alto.) Dispensadme, 
señora, si be entrado sin anunciarme... pero no 
hallé en la antecámara ningun lacayO.... 

Duo. (aparte.) Como que ella les habrá mandado qui- 
tarse de enmedio! 

Mar. No Sé... mas»... de todos modos estais SegurO.... 
de ser siempre bien recibido. 

Cox. (aparte,) Qué turbacion! (acercándose al duquc.) 
Adios, duque. 

Duo. Adios, 

Con. (á la marquesa.) Os traia, señora, el palco que 
os dignasteis aceptar para la representacion de 
mañana en el teatro de la corte. 

Mar. Mil gracias! | 

Duo. (aparte mirando al conde.) Conviene no abusar 
demasiado de su amMOFP+.». 

Con. (que ha ido á poner el billete sobre el bufete junto 
al cual está la marquesa, ú esta bajo.) Creí ha- 
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_Maros sola... (a marquesa baja los ojos y. se 
sonrie.) 

Dv. (aparte viendo que el caballero quita la vista de 
la marquesa para mirarle.) Vomemos el aire con- 
trito de amante desgraciado. (suspira.) 

Con. (aparte, mas tranquilo.) No, pues creo que él no 
está muy contento, (entra in lacay0.) 

Lac. El diamantista de la señora trae un medallon... 

Mar. Bien... ya sé... que espere. (Vase el lacayo.) Per- 
mitireis señores... (Los dos hacen una cortesía.) 

Cox. (aparte.) Aprovecharé la ocasion para sondearle 
con destreza. 

Mar. (aparte con aire satisfecho.) Me alegro de que se 
queden solos, Belville preguntará, y el duque es 
demasiado vanaglorioso para no jactarse»... Has- 
ta luego, señores. (el conde acompaña á la mar- 
quesa. En tanto dice el duque.) 

Duq. Ahora conviene quitarle algun tanto la apren- 
sion y lograr que me dejé... 

Con. (mirando á la marquesa que se vá por la dere- 
cha.) Siempre coqueta! 

Duo. (aparte.) Si pudiera lograr que se marchase an- 
tes que ella volviese! (el conde vuelve al pros- 
cenic.) 





de a 


ESCENA Y. 
CONDE, DUQUE. 


Duo. (alto yendo á el,) Por Dios, conde, que me ale- 
gro de baberte encontrado. 

Con. (aparte.) Pues es raro! 

Duo. (eparte.) Comodin de la una... lo mismo dá ser— 
lo de los dos! (a/to.) Dime, ¿tu conoces á la mar- 
quesa? 
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Con. Sí... un poco. (aparte.) El mismo dá pié. 

Duo. Por supuesto, que no se trata ni de su ejecuto- 
ria nj de su caudal,... Hablo de la marquesa en 
sí misma, ¿entiendes? Sabes que he estado mucho 
tiempo ausente de la corte, y como es natural, 
no estoy al corriente de lo que pasa... con tan- 

to cambio... en fin, me interesa mucho conocer 
bien el terreno que piso. 

Con, At! 

Duo. (con aparente confianza») Sí, hijo mio, me inte- 
resa, porque esa muger me ha trastornado los 
Cascos. 

Cox. (ap.) Nada sabe: finjamos franqueza. (alto) Por 
eso estabas hace poco á sus pies. 

Duo. (ap.) Vaya si es diestro! (alto.) Cómo! Viste?.... 
diablo de hombre (ríendo.) y qué perspicaz has 
estado! 

Con. ¿Y qué dice la marquesa... de tu amor? 

Duo. Esa es la cuestion, y por eso te pido consejo... 

Con. (con desconfianza.) Quieres hacer el disimulado,!, 

Duo. (con candor.) Oh! no... ya sabes que si acostum- 
bro á jactarme, no es nunca de mis derrotas... 
pero lo digo con toda verdad, me ha desechado 
sin piedad... es cosa increible, ¿no es verdad? 
(con tono confidencial.) Yo creo que un amor mis- 
terioso ocupa-su corazon» 

Cas. (ap.) Ojalá! 

Duo. Hay un rival.... y lo que es peor, un rival ama- 
do que no puedo descubrir, 

Con. (mirándolo.) De veras? (se vuelve para reírse.) 

Duo. (ap.) Se ha reido! Ya no hay cuidado. (alto.) Ayer 
en Trianon, donde estube de caza, tenia fuertes 
ganas de pedir informes á Chamilly ó á cual- 
quiera otra de las gacetillas de la corte... 

Con. (ap.) Diablo! 

Duo. Pero como estoy tan atrasado en materia de intri- 
gas galantes, temí tropezar con algun rival, lo que 
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hubiera sido por estremo ridículo, ¿no es verdad? 

Con. (riendo.) Cierto! 

Duo. Contigo no tengo el mismo riesgo, porque sé que 
estás enamorado de la baronesa de Mareuil. — 

CON. Sísooss 

Duo. Conque dime, ¿sabes quién es el feliz mortal, cu- 
ya dicha me estorba en este momento? 

Con. No tengo la mas mínima idea, 

Duo. Malo: malo! Porque esos amores desconocidos, 
son casi imposibles de combatir. 

Con. (ap.) De lo que me alegro! 

Duo. Y tanto mas, cuanto que el que nos ocupa, no se 
dejar conocer por lo mas mínimo. Por ejemplo, 
hay una señal que no engaña nunca: y es la de 
aquel que visita diariamente y jamás abandona 
el puesto á nadie, quedándose siempre el último. 

Con. ¿Y qué? 

Duo. Que aqui no bay nada de eso. Sola cuando lle— 
go, y sola cuando me marcho. Preciso es que el 
hombre preferido esté muy sobre sí para hacer- 
se desear de tal modo. 

Con. (ap.) Calla, pues es consejo que debo aprovechar, 
y que viene bien para la cita que tengo. 

Doo. (<p.) Consulta consigo mismo! 

Con» (ap.) El baron de Bellemare me dijo que tenia 
que hablarme con urgencia... 

Duo. Pero no hay remedio, lo descubriré. Acabará por 
no poder contenerse. 

Con. (ap.) Mejor será volver luego cuando él no esté. 
(alto.) Siento en estremo, duque, no poder ayu= 
darte en tu empresa... pero el tiempo pasa y ten- 
go una cita urgente. 

Duo. Ah! (ap.) Ya se sacrifica! 

Com. (ap) Le creia mas perspicaz! ( alto.) IE 
adios duque. 

Duo. (Dándole la mano.) Adios! Supongo que si des- 
cubres algo me avisarás. 


13 
Con. Sí, sí. (ap.) Es ocurrencia! 
Duo» (ap.) Qué cándido! (alto.) Adios y guarda secreto. 
Cox. Descuida. (ap.) Pobre duque! ¡Y con su fama de 
seductor! (Vase el conde por el foro.) 


ESCENA VI 
DUQUE, despues un LACAYO.; 


Duc» (ríendo.) Ja! Ja! Qué credulidad! Y no le falta 
talento; pero es demasiado jóven, y ademas, di- 
ce el refran que hombre prevenido... Algo va á 
sorprender á la interesada su pronta marcha... 

| ¿Qué es eso? 

Lac. Un pliego para el señor duque. 

Duo. Ah! De parte del ministro. (vase el lacayo. Re- 
corriendo el pliego.) Ha pensado en mí para la tal 
«mision, y me espera en todo el dia para hablar 
del asunto. Me alegro. Y tanto mas, cuanto que 
esta carta puede serme ahora muy útil. (guarda 

vo da carta. Entra la marquesa.) Atencion! 





ESCENA VII 
MARQUESA, | DUQUE: 


MAr»+ (bajando al proscenio.) Dispensadme, señores Miss 
Pero... ¿se ha marchado el conde? 

Duo. (ap.) No le gusta mucho! (atto.)' Si Ea una 
cita urgente, segun me ha dicho. 

Mar. (ap») ¿Qué habrá pasado entre los dos? 


Duo. (con hipocresia) Y yo! no sé nt sl, 
abuso... 
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Mar. Nada de eso. (ap.) Necesito saber»... (a7to,) Al 
contrario, os agradezco el no haber” seguido su 
ejemplo... porque queria saber.». 

Du. ¿Qué? 

Mar. (ap.) Es menester buscar un PTCteStOs» (alto.) 
Nada.+... una niñería... vuestra opinion acerca de 
una miniatura que acaban de traerme... mi re- 
trato. 

Duo. Ah! (ap.) Bueno fuera!,... 

Mar. (ap.) Ingrato! Para él era. (alto.) Un capricho... 

Duo. (ap.) Un capricho para regalarlo al conde. 

Mar. (dándolo.) Tomad, 

Duo. (ap.) Mucho me convendria esta panas: (alto 
mirándolo.) Precioso! 

Mar. (con monada.) ¿Y le hallais parecido? 

Duo. (ap.) Coqueta! Cato! Si he dicho que era pre- 
cioso! | 

Mar. (“ornándolo.) No hablareis de él á AA «Mi 
al conde de Belville! gn 

Duo. Os lo prometo. (ap.) Aqui está at transicion. 

Mar. Y á propósito del conde... 

Duo. (ap.) Que á propósito tan lindo! 

Mar. (Jfingiendo inquietud.) Me temo que cuando en- 
tró no os viese á mis piéS... 

Duo. (ap.) Lo teme! (alto.) En efecto, señora; me 
vió. 

Mar. (ap») Bravo! (alto,) Cuánto lo siento! ¿Qué ha- 
brá podido pensar? 

Duo. La verdad, únicamente ; el secreto de mi amor. 

Mar. Ah! Conque os dijo?.... 

Duo. Sí; pero no tengais: ningun cuidado , porque se 
lo espliqué todo. 

Mar. (con pesar.) Cómo! 

. Duq. Ya sabe el conde ¿4 esta hora que no me resta 
esperanza. (suspira y se ríe al ver el pesar de la 

o, Marquesa.) 
Mar. (ap.) Irle á decir lo que menos yo esperaba! 
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Duo. (ap.) No le ha gustado mi modestia! 

MAR. Pero, ¿lo habrá creido? 

Duo. Sin ninguna dificultad. Tiene de vos tan buena 
opinion! 

Mar. (aparte, y con mas despecho.) La tiene de sí 
mismo, el fátuo! Por eso se marchó. (alto, y 

con cierta agitacion.) Debo agradeceros mucho, 
señor duque, tanta modestia y reservas... Sa= 
beis que os trata el mundo con mucha hjus- 
ticia? 

Duo. (ap.) Está furiosa! 

Mar» En vez de la temeridad y calaverismo qué to- 
dos os atribuyen, encuentro yo una franqueza y 
un candor... 

Duo. (ap.) Se burla con suma gracia! 

Mar. Y sois laquinta esencia de la honradez en ma- 
teria de amor. | 

Duo. (ap.) Asi va bien! (alto.) Ya lo veis, señora. 
(con sentimentalismo.) Y ademas debeis saber que 
este hombre tan calumniado, quiere huir de la 
persona que ama, y evitar... 

Mar. (ap.): Qué dice? 

Duq. Los estravíos de una pasions... En prueba de 
ello, ved esta carta que acabo de recibir, con- 
cerniente á una mision diplomática que habia 
solicitado , para alejarme de vos. (la marquesa 
toma la carta.) 

Mars (leyéndola , ap.) No es un Pao Se marcha! 
Oh! No puede ser! | 

Duo. (ap.) Parece que collexidoi (alto, y con. senti- 
mentalismo.) Yo que solo deseaba una señal que 

me permitiese concebir alguna esperanzas... 

Mar. (ap.) El conde se tendrá la culpa si soy dema- 
siado coqueta! (dándole la carta.) Esperanza! 
Decid mas bien que los hombres no conocen esa 
palabra, y que para con ellos no se ha hecho 
nada, cuando mil palabras impradentes ban de- 
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jado conocer... Nada, para ellos es preciso de- 
cir: Yo os amo. 

Duo. (ap.) Quién no diria que me adora! (alto, con 
calor.) Pues bien, si es cierto que esa cruel in- 
diferencia ha de cesar alguna vez, y si toda es- 
peranza no debe morir en mi corazon, dadme 
una prueba de ello... Ese retrato: que nadie ha 
visto, y que nadie puede echar de menos... sir- 

va de prenda á mi amor... dádmelo. 

MAR» Mi retrato! 

Duo. (con fingida amargura.) No soy digno de. po- 
seerlo! 

MAr. Vamos, vos estais loco! 

Duo. (con despecho.) Teneis razon, señora, y por eso 
debo partir. 

Mar. (ap) No tanto; que yo te necesito, 

Duo. Os lo diré al fin. Ademas de vuestra iidifireno 
cia hácia mí, me atormenta la idea de que otro 
AMOF+... (Movimiento de la marquesa.) Acaso no 
es asi, pero viendome tan desgraciado, ¡no ha 
podido dejar de ocurrirme.... En fin, señora, mi 
amor , mi orgullo, todo lo que estima mas un 
hombre, sufre en mi con esos eternos despre- 
cios, y por piedad os suplico que os dejeis ablan- 
dar... dadme esa garantía de que me es lícito 
esperar»... de rodillas os lo pido. 

Mar. Vamos, señor duque; esa es una locura... le- 
vanta0S.... ¿qué veo? (se ha abierto la puerta del 
foro, y aparece el conde. La marquesa manifiesta 
su alegría y comprime una sonrisa.) 


Duo. Eh? (ap.) El conde!.... Maldito sea? 
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ESCENA VIII. 
MARQUESA, CONDE, DUQUE. 


Con. (41 foro ap.) Cómo? Otra vez! 

Duo. (ap.) No, pues ahora iba de veras. (alto y fin= 
giendo que vé entonces al conde.) Calla! tu aqui! 

Con. Síseoo yo. (saludando.) Señora... 

"Mar. (disimulando con trabajo la risa.) No esperaba 
volver á veros tan pronto. 

Duo. (con sonrisa burlona.) Cierto»... que no te aguar- 
dábamos ya. 

Cox. (ap. mirando al duque.) Se burla de mí! (alto 4 
la marquesa,) Una cita indispensable me obligó 
á marchar de aqui sin despedirme de vOS.... y 
venia á reparar mi involuntaria faltas 

Mar. (con mas esfuerzos por no reir.) Os agradezcCO».... 
la antencion. 
(El duque tambien sonrie.) 

Con. (ap. mirándolos ' alternativamente.) Y Bellemare 
que me habia infundido la dulce esperanza!... 

Duo. (disimulando.) Ligera falta era la tuya, conde. 

Cox. (ap. muy irritado.) Pues lo que me ha dicho, 
sea verdad Ó mentira, servirá para vengarme. 
(alto.) Ya que tan inopinadamente os he inter— 
rumpido , cortando una conversacion que pare— 
cia muy divertida, quiero contar una aventura 
chistosa que acaban de referirme, y que acaso 

| sustituya con ventaja á la diversion perdida. 

Mar. De veras? 

Duo. Sí? (ap.) Pues no le ha divertido á él mucho, 
segun se vés (alto.) Vamos, cuenta tu aventura. 

Con. Me la ha referido el baron de Bellemare, á quien 
encontré junto á la puerta, y vino al propósito 
del carruage de uno de los hombres mas galantes 
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y mas de moda en la época actual, que acababa 
de ver no lejos de aqui. El tal sugeto, que no 
quiso nombrar, es el héroe de la aventura que 
voy á referir, tal como me la contó. 

Duo. (ap.) Esto va á ser bueno. (a/to,) Sigue. 

Con. Pues, señor, parece que una dama hermosa, no- 
ble y bastante jOveN».. 

Duo. Eso promete. 

Con. Ya verás. Esta dama habia inspirado un síncero 
y profundo amor á un homibre.... bastante joven 
todavia por creer en la muger que amaba como 
en él mismo... 

MAr. (ap») Qué dice? 

Duo. Pobre mozo! 

Con» Pero que inquieto y desconfiado, quiso curarse 
de su amor, y dirigió sus homenages á cierta ba- 
ronesa bella, segun dicen, pero á la. que no po- 
dia amar. (La marquesa suspira y mira dá hur- 
tadillas con ternura al conde.) 

Duq. (2p,) No es torpe el condesito! 

Con. (que hasta aquí se ha dirigido con especialidad á 
la marquesa, habla ahora casí siempre al duque.) 
Las cosas se hallaban en tal estado, cuando el 
hombre galante Y á. la moda, de que ya he ha- 
blado.. 

Duo. Si»... el del carruage» (ap.) Me designa con mi- 
ramiento! 

Con. El mismo, 

-Mar. (que principia 4 estar inquieta.) ¡Qué irá á de- 
cir ? (ap,) 

Con. Pues el tal sugeto, á quien nada se le dá de los 
amores sínceros , imaginó que una muger de 
tanto mérito y de tal atractivo por los brillantes 
recursos .de su coquetería,. era conquista que le 
correspondia de derecho, y acometió la empresa 
con la jactancia y seguridad que, segun afirman, 
son sus dominantes cualidades, 
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Duo. (con festividad.) CaMa! 
Mar. Dios mio?... 
Con. Hasta aqui nada bay de particular; pero, ¿á qué 
no adivinais lo que sigue? 
Mar. Pero conde»... 
_Douo. Vayam.. veamos lo que fc , porque tu relacion 
“ me interesa. 
Con. (ap.) Ya lo creo. (alto.) Figuraos... 
-MAr. Conde, ¿qué nos importa 4 'nosotros ?.. 
Duo. Oh! si... permitidle, señora, que COMtit* 
Con. Figuraos que segun dice el baron... 
Duo. Que generalmente suele estar bien informado. 
Con. El galanteador de oficio, el seductor consumado, 
el BOHBRE del carruage ha recibido de la dama, 
V sigue aun recibiendo, sin apercibirse de ello, 
una leccion hastante fuerte y nada lisongera. Ya 
sea por el recuerdo de aquel amór sincero, ó ya, 
y es mas probable, por su indiferencia para con 
todos, es'lo cierto, que la dama ha tomado los 
Obsequios del galanteador comú motivo de diver- 
sion, y con un talento y una habilidad sin igual 
ha convertido en juguete suyo al hombre que os 
he descrito; (animándose.) el cual tiene permiso 
para suspirar á toda hora, para seguirla como á 
su sombra y para estarse arrojando á sus pies 
desde por lá mañana hasta por la noche. 
Mar. (ap.) Imprudente! 
“Con; Tal como lo he contado, acaba a referír melo el 
baron de Bellemare. 
Doo. (ap.) Bravo! Ahora es la mia! (alto.) Pues señor, 
la aventura es chistosa en efecto! (se coloca en- 
medio de los dos, de modo que esten asi: la mar- 
_quesa, duque, conde.) Pero ¿qué le parece á la 
marquesa? 
Mar. (6ajo.) Señor duque! * 
Duo. (íd.) ¿No se os figura que mi amor y mi suis 
ofendidos, necesitan satisfaccion? ; 
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Cox. (ap.) Parece que ya no chancea! 

MAR. (6ajo.) Por Dios, no creais... 

Con. Con que no te parece cosa original el caso? 

Douq. En efecto lo es... pero... ¿se acaba ahí la historia? 

Con. Sí. 

¿Dvq. Te equivocas; no puede ser... El baron es ya vie- 
jo, y se le ha escapado lo miejor; porque nadie 
podrá creer que el hombre.,. el hombre del car- 
ruage, haya sido tan nulo... Yo creo que lo ten- 

drán por caballero, ¿eh? 

Con. Lo es, sin duda. 

Mar» (ap.) Tiemblo! (al/0,) Pero, señores... 

Duo. Permitidme, marquesa, que tome aqui la defen- 
sa del ofendido (6a/0,) para no:tener que tomarla 
en otra parte con mas formalidad. (2/20.) Pues si 
he de decir la verdad, creo imposible que haya 
una muger capaz de hadar asi, por diversion, á un 
al de mundo, la fábula de todos, sin curarse 
de la ofensa ni de Has represálias.»., Por eso i¡ma- 
gino, que si el incógnito héroe de' tu historia 
deja correr esos rumores, que tan poco. le favo- 
recen, es porque tendrá alguna prenda positiva 
en su eden que pueda SAI IATA de escudo» 

Con. (con tono burlon.) Ya»... pero es el, caso que segun 
afirman no la tiene, | 

Duo. Ah! (5ajo.) Con que, señora?e.. 

Mar» (0a/0,) Qué exijís de mi! 

- Duo. (Lajo.) Nada; porque ahora lo creo todo, y y el 
conde me pagará la burla, («/£o.) Entonces, y su- 

poniendo que haya sufrido tal afrenta, no debe 
dudarse que tratará de vengarla como caballero. 

Mar. (ap.) Cielo! 

Cono (acercándose al duque.) ¿Y de qué modo enten- 
deis que lo haga? 

Duo. (con frialdad.) Si no hay otro medio, echando 

p- mano á la espada... 

Mar. (ap») Á toda costa debo impedir». 
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Duo. Y diciendo al que ria de la aventura: Supongo 
que sabreis manejarla? (a marquesa está muy 
turbada.) 

Con. Es evidente que el preguntado ppal, Sí. 

Duo. (con cierta ligereza.) Pues veámonos mañana al 
-amanecer y que uno de los dos quede en el campo. 

Mar. (acercándose al duque con viceza.) Oh! 

Duo. No hay cosa mas sencilla... 

Mar. (poniendo precipitadamente el retrato en la mano 
del duque.) Tomad; pero callaos! 

Duo. (ap.) Ah!!! 

Con. (que se ha acercado al duque por el otro lado.) En- 
tiendo, duque..... 

DoQ. (interrumpiéndole vivamente y con mucha festioí. 
dad.) Es claro; eso debe hacer sino hay otro me- 
dio... pero existen muchos... muchos: (mira con 
ternura á4 la marquesa á hurtadillas y se dirige 
despues al conde.) y con un poco de mundo... y 
sobre todo, con paciencia y buena conducta... 
Ay, amigo, no sabes tú bien-lo que puede la pa- 
ciencialis 

Con. (ap, admirado.) Otra vez vuelve á chancearse. 

Man. (bajo 'al duque.) Pero cuento... 

Duo. (+dem.) Con el mayor sigilo y con mi eterno amor, 
(alto al conde.) Pues es cierto que el hombre del 
carruage me llegó á interesar; pero siesun ton- 
to, ¿qué le hemos de hacer? (á la marquesa.) Se 
ñora, ya sabeis que una carta del ministro me 
obliga á dejaros... 

Cox. (ap: con alegría.) Gracias 4 Dios! 

Duo. (ap.) Se alegra, ¿eb? (alfo.) Pero el palacio de 
Richelieu está á dos pasos de aqui, y volveré den- 
tro de pocos minutos, porque no he olvidado que 
hace unos dias os dignásteis convidarme haiS 
hoy. El j 

Mar.(con mucha amabilidad.) Y cuento con que na 
faltareis... Hasta luego. 
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Duo. Adios, conde, adios. (pasando junto á la marqnue= 
sa y bajo.) Y yoquesospeche!... Maldito Bellema- 
re!... viejo al fin! (Vase por el foro.) 








ESCENA IX. 
MARQUESA, CONDE. 


Duo. (ap») Haberme visto obligada!... 

Con. (ap») Quiero salir de una vez de dudas, 

Mar. (ap. mirando al conde») Ha hecho una gentil ha- 
zaña! (alto.) Vamos, conde, ¿no teneis alguna 
otra chistosa aventura que referir? 

Con. (con turbacion y pesar.) Perdonadme, señora, co- 
nozco que he hecho mal... pero el amor... es de- 
cir, los celos... 

MAR. No os entiendo. | 

Con. Dejad por compasion ese tono burlon, porque yo 
puedo haber merecido reconvenciones; pero no: 
SarcasmosS.... y mi amor, que hoy al parecer des= 
preciais, os ha merecido en otro tiemp0... 

MAR. No se me alcanza la razon de vuestras quejas, 
cuando vos mismo acabais de asegurar que sois 
amado, y que se os echa de menos, 

Con. Oidme, señora. La verdad es, que luego que el 
baron del Bellemare me refirió lo que. be osado 
repetir, llenando mi corazon con la. mas grata: 
esperanza, corrí á veros, no lleno de orgullo por: 
mí, sino por vos, y deseoso de arrojarme á vues- 
tros: pies para po ndsga nos mi amor y mis tor- 
mentos. 

MAR+.(ap. con EEN! Será cierto? 

Cox. (cor amargura.) Pero cuando hallé al duque en 
el lugar que yo queria ocupar, cuando. creí leer 
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en sus ojos su trinnfo y mi desengaño, no pude 
contenerme, y sin pensar en otra cosa que en 
mi venganza, me valí del arma que tenia á ma- 
no, sin ocuparme de si era Ó no vedada. 

Mar. (ap.) Me ama! 

Con. He cometido una falta de que me arrepiento, 
porque mi relacion debia ofenderos; pero si su- 
piérais, señora, cuánto se sufre al ver que una 
persona á quien se ama, sonrie á otro y recibe 
declaraciones de amor... falsas y engañosas, con 
tal apariencia de satisfaccion... | 

MAr. (ap,) Pues señor, parece que he ido muy allá por 
lo que respecta á coquetería. | 

Cox. Si os detuviérais'á pensar en ello, señora, veriais 
que merezco disculpa, porque, á decir verdad, 

"me hábeis vuelto loco. 

Mar. (interrumpiéndole.) Sí, es verdad que estais loco y 
ciego, muy ciego, para no haber visto quién 
poseia mi amor, y para no haber comprendido 
cuáles eran mis pesares. 

CoN. Dios mio! 

Mar. Y habeis necesitado que un viejo, casi decrépito, 
os descubriese la verdad. 

Cox. La verdad! 

Mar. Hago mal en confesároslo, 

Con. (lleno de alegría.) No digais eso; que no sabeis 
cual me llena de alegria esa sola palabra! Pero 
si me amabais, ¿por qué dar oidos al duque? 

Mar.Si; venios ahora con quejas... Me ha sucedido á 
mí, recibiendo los obsequios del duque, lo que 
vos decis que os sucedió con la baronesa. 

Cow. Creció mi amor 4 vos?! ) 

Mar, (con gracia y a Una cosa' asi queria yo 
decir. 7 Y 

Cox. Qué oigo! ¿Conque ii no habrá obstáculo para nues- 
tra union, conque puedo ya considerarme feliz? (se 
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arroja á sus pies.) 'Señiora, ¿puedo creex tan- 
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ta dicha? (/a marquesa le dá la mano, que el besa 
con pasion») 

Un Lac. ( fuera.) Sí, señor duque. 

Con. Ya! (levantándose con viveza») Á poco me sorpren- 
de él á Mi...» 

Mar. (con viveza.) El duque! (ap.) Malo! (alto.) De- 
jadme sola con él, 

Con. Cómo! 

Mar. (con gracia.) Vamos, celoso, es preciso; ya os 
diré por qué. 

Duo. (fuera.) Ah! Bien, bien?! 

Mar. (ap.) Casarse con un retrato que corre por esos 
mundos ? 

Con. Pues bien, os dejo; pero voy á prepararlo todo, 
y hoy misMO.... 

Mar. Sí, sí... id. (ap.) A ver si yo puedo en tantO..... 
(dándole la mano.) salid pronto... por aqui. 
Con. (besándola la mano.) Adios. (vase precipitada- 

mente por la puertecilla lateral.) 
Lac. (anunciando.) El señor duque de Lancey. 


ESCENA X. 
DUQUE, MARQUESA. 


Duo. (al entrar, ap,) Calla, calla ? (baja al lZacayo.) 
Pues no digistes? 

Lac. (bajo.) No lo he visto salir. 

Duo. (bajando al proscenio, ap») Le ha dado suelta por 
salida sacreta. Buena prueba de que he hecho 
bien en detenerme, y hablar alto antes de en- 
trar, para no hacer un papel ridículo. 

Mar. (algo turbada») No os esperaba tan pronto, señor 

| duque!... 

Duo. (ap.) Ya me lo fgur 0. (alto,) Una casualidad ha 
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hecho abreviar la entrevista con el ministro. 
(ap.) No hay que preguntar si la escena ha sido 
tierna! (alfo.) Y me alegro tanto mas, cuanto 
que ansiaba volver á veros...» 

Mar. (ap.) Dificil es el caso; pero precisa hablar claro. 

Duo. Para daros las gracias por la grata esperanza. +. 

Mar. (turbada.) Sí... mas... es el Caso... 

Duo. Tenia gran deseo de hacerlo, despues de la falsa 
interpretacion dada á la conducta mas sencilla y 
candorosa... 

Mar. Señor duque... en efecto... 

Duo. Porque si desgraciadamente el conde hubiera di- 
cho la verdad... 

Mar. (ap.) Ay, ay, ay! (alto.) Vamos... y Si... si en 
efectos. fuera verdad? 

Duo. ¡Oh! : 

Manr. (haciendo esfuerzo por sonreir.) Por que... en rea- 
lidad... ¿qué puede importar tal pequeñez... al 
duque de Lancey? 

Duo. Como, señora! 

Mar. A cualquier otro, no digo que no... pero á vos, 
duque... Estoy segura de que os reiriais el pri- 
mero, con ese tacto y buen tono... 

DuqQ. ¿Qué decis señora? ¡Reir yo de una burla hecha... 
no diré á mi orgullo, sino á mi corazon! 

Mar. (sonriendo,) Vaya, señor duque, suponed por un 
momento.» (movimiento del duque.) No es mas 
que una suposicion... suponed que efectivamente 
una muger hubiera necesitado escitar en el alma 
de alguno... la pasion de los celos para reanimar 
la del amor... decidme... á los ojos de nadie, y 
sobre todo á los de un hombre de talento, es tal 
astucia muy culpable? 

Duo. Marquesa, os suplico por favor, que Aula esa 
cruel chanza. i 

MAR» Mass... (con mucha precaucion.) si... Sis. EN -Pea- 
lidad no fuese chanza? 
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DouQ. ¿Cómo? 

MAR. Quiero decir, que si poseyendo yo desde hace 
mucho tiempo el amor del conde... y creyéndole 
infiel, me hubiera atrevido á solicitar los obse- 
quios del duque de Lancey para?.». 

Due. ( finjiendo sorpresa.) Oh! Es cosa atroz! 

Mar. (levantando la vista con dulzura.) En efecto»... 
conozco que he hecho muy mal... pero... 

Duo. (con aparente candor.) Estaba yo tan lejos de es- 
perar!... 

Mar. (con mucha dulzura.) paa que os sor- 
prenda... y aun que os enfade... (con gracia.) Pe- 
ro vamos, duque, aquí para entre los dos... aun- 
que vuestra yalantería os impida confesarlo.... 
esa desesperacion, cuya oportunidad preconizo... 
no es... en fin, quereis lenarme de vanidad ha- 
ciéndome Creer..? 

Duo. Señora! 

Mar. (siempre con gentileza.) Bien, no; concedo que 
vuestro pesar es muy síncero, y eso aumenta mi 
«culpa; pero al menos dejad ese aire frio y seve= 
ro que me turba y allige. He hecho. mal, muy 
mal, lo confieso; pero, ¡si supierais que alta idea 
me daria de vos, un pronto y generoso perdon! 

Duo. (ap.) Por supuesto. 

Mar. Os quedaria tan reconocida!.... 

Duo. (ap.) Salvo que mañana te burlarias de mi á 
mas no poder. 

Mar. (con monada.) Es decir, que somos ya amigos, 
¿no es verdad? | 
Duo. (con hipocresía.) Será preciso queme declare ven- 

cido y confiese mi derrota! 

Mar. (dándole la mano.) ¿Y las pen un trata= 
do de paz? 

Duo. (vtesándola, ap.) Cuento con ellas. 

Mar.( ap.) Pues ha cedido mas pronto de lo que yo 
crela! 
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Duo. ¿Y cuándo tendré el honor de poner mi firma en 
el contrato? 

MAR. Sois la misma generosidad! Esta noche. (ap.) Aho- 
ra es precisO.... 

Duo. Tan pronto! 

Mar; El conde asi lo quiere, y como tenia yo que re- 
parar faltas para con él; porque parece que he 
sido un poco mas coqueta de lo regular. 

Duo: Ab! ¿teneis que reparar para con él la falta de 
baber sido coqueta»... conmigo? (¿a marquesa se 
sonrie.) Pues es nuevo modo de entender la jus- 
ticia distributiva. 

Mar. (riendo.) Convengo en que mi argumento no es 
muy feliz y que... pero (seria.) antes que vuelva 
el conde... sabeis que tengo que pediros una cosa? 

Duo. (ap.) Bien lo sé. (alto.) ¿Qué, marquesa? 

Mar. (con festividad.) Toma! Mi retrato! 

Duo. Vuestro retrato! 

Mar.» Por supuesto; uo lo habreis olVidado: 

Duo» (como sí no entendiera bien.) Sí, vuestro retrato.» 

—¡olvidarle! ¿Me creis capaz?.... (señalando el co- 
razon.) Aqui le tengo. 

Mar. Bien... ahi le teneis... pero es menester que me 
lo devolvais... (El duque se manifiesta sorprendi- 
do y calla.) Vamos, duque, antes que vuelva... es 
PrecisOs... > | 

Duo. Señora, es mucha crueldad... ¿Hablais de veras? 

Mar. ¿Pues no? | y 

Duo. Y que, ¿he de perderlo todo á un tiempo? ¡Ori- 
ginal y copia! No, no» 

Mar. Pensad, señor duque, que di á casarme “esta 
noche. 

Duo. Pero yo no me Opongo... | 
Mar.(con dignidad.) Si es una chanta lo que Er 
pasa ya... : 

Dv. (con cierto sentimentalismo.) Hablo con mucha 
seriedad. Por mas que mi amor os moleste, es 
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demasiado síncero, gracias al cuidado Conagua le 
habeis dado pábulo, y á falta de una dicha que 
no me es dado poseer, me contentaré' con una 
¡MágeM..». y Aud 

Man. (despues de una pausa.) Pero, y si esa imágen 
tuviese en sí la prueba de que era... una Menti- 
ra en vuestras manos. , 

Duo. En ese caso, reproduciría con mas fidelidad la 
vana esperanza con que me habeis lisongeado. 

Mar. Si una cifra colocada dentro manifestase».. 

Duo. Ola! 

Mar. No tendrá esa alhaja entonces tanto valor...» 

Duq. Tendrá mucho mas; porque hasta podria signifi- 
car una victoria. 

MAR. Señor duque! (pausa. ) Pero es locura tomar 
con seriedad una chanza. (movimiento del pq 
Qué? ¿Rehusais en efecto devolverme el retrato! 

Duo. Si señora. 

Mar. ¿Es esa vuestra última resolucion? 

Duo. No puede ser otra. 

Mar. Pues bien... yo referiré por todas partes la ver= 
dad; y se sabrá que habeis querido abusar e... 
Duo. (con calma.) No os aconsejaré que hagais €SO.... 
nadie OS creerá... y muchos creerán».. lo que vos 

Do digais. 

Mar. (ap.) Tiene razon. (alto, y con dignidad.) Pero, 
¿qué pensais hacer con ese retrato? di 

Duq. Eh? (ap.) asustémosla. (alto.) Admirarlo diariaw 
mente junto á los de las mugeres que mas he 
amado. 

MAx. Cómo!,.. Mas estoy segura de que no lo harelso.. 
un caballero es incapaz de valerse de falsas apa- 
riencias para comprometer una: muger que nada 
tiene con él. 

Dua. Eso es esacto por regla general... Pero decidme, 


marquesa, ¿en el caso presente haré yo mas que 
imitaros? 
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Mar. (ap.) Maldito hombre! 

Duo. En beneficio de vuestro amor ¿no me habeis 

VOS?.... 

-Mar. (con burla.) Comprometido, duque? 

Duo. Si señora; tambien tengo yo una reputacion de 
cierto. género que Conservar... 

Manr. (con rísa y burla.) En ese punto podeis estar 
tranquilo, 

Duo. Será como gusteis, pero en tanto es cierto que 
ahora todos se burlan de mi, hasta el baron de 

«Bellemare, que es casi ciego... tanto es lo que 

habeis hecho y lo que me habeis mostrado; (con 
festividad.) porque en honor de la verdad me ha- 
beis lucido y paseado, á vuestro sabor, - 

¿ Mar. ¿Con que persistís en querer conduciros?.... 

Pda Con la mayor lealtad y sencillez. Yo no: he ro- 
bado.el retrato, sino que vos me lo habeis da- 
do. Me lo disteis para fingir mejor y:engañar mi 
amor propio; pues bien, mi amor propio se dá 
por engañado y contento. No creo que haya un 
tribunal capaz de sentenciarme. 

Mar. Ah, duque! Os odio de muerte. 

Duo. (sonriendo.) No lo creo. 

Un Lac. [entrando.) Ahí está un notario que dice ha- 
ber sido llamado por la señora marquesa. 

Duo. El conde no pierde tiempo! 

Mar. (ap.) No sé qué resolver! (al/0.) Hacedlo entrar 

en la biblioteca. 

Duo. (ap.) Pobrecilla!.... Tearó no poder Pistas 

_Mar. (al lacayo que la hace señas.) Qué? 

Lac. Una visita... (sígue el lacayo hablando bajo á la 
marquesa») 

Doo. (ap.) Con tal debilidad se echa á perder el oficio. 

Mar. (aps) La duquesa!.... Ob? Si pudiera! Seria una 
suerte! 


Duo. (ap.) Y luego el otro me ha picado con su aven- 
luras 
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Mar. (óajo al lacayo.) Hacedla entrar en mi gabinete, 
que al momento voy allá. (vase el lacayo. Mira 
por la ventana y se acerca al prosceni0, aparte.) 
El conde viene. Veamos de lograr que calle. (a?- 
to.) Hace poco, duque, que os dije una palabra 
algo dura»... en la que supongo ya no pensareis. 

Duo. (con tristeza.) Ah! 

Max. Ya sabeis que á veces dice la boca lo que el co- 
razon no siente... 

Duo. (ap.) Ola! Ola! Se amansa! No está todo pfO:do: 

Mar. El conde viene; voy á dit solos, y espero que 
no sabrá... 

Duo. Oh! 

Mar. No olvideis que vá á ser mi marido. | 

Duo. (aps) Marido! Es palabra de buen agúero. (alto.) 

: Descuidad, señora, 

Mar. (mientras se vá por la derecha.) Cuento, pues, con 
vuestra prudencia. (ap+) Veremos si escapa de 
esta! 


ESCENA XL 
DUQUE, despues el CONDE: ' 


Duo. Opino por dejarla hacer á ella, puesto que á mí 
me corresponde el papel de juguete... Pero vea- 
mos si es cierto lo de la cifra. (vuscando el retra- 
lo.) ¿Dónde diablos lo he metidu?... Ab! (Sacán- 
dolo del bolsillo del faldon.) 

Con. (al foro.) Ya ha venido el notario! (Viendo al 
duque.) Calla! y está solo. Ella habrá ido... 
Dvo. (mirando el retrato.) Si, sí; esta es a cita del 

conde. 

Con. ¿Qué estará mirando? 


Duo. Es linda:como un ángel! 

Con. (que se ha adelantado algo.) ¡Un retrato! 

Duo. (viéndole 4 tiempo y guardando el retrato.) El 
conde! Guardemos esto y no rOMpamos casamnien- 

tos! (alto.) Ya has vuelto? 

Con. Síco. dime, ¿qué retrato es ese? 

-Dvuo. (ap.) Malo! 

Cox. Lo mirabas con tal all 

Duq. No... es el de... la duquesa., 

Con. Ab! (ap.) Y lo miraba á hurtadillas! (alto.) ¿Quie- 
res permitirme que lo vea? 

Duo. (ap.) Por «supuesto! (alto) Lo siento, pero no 
puede ser. 

Con. Ah! 

.Duq» No! 

Cox. ¿Con que:no es la' duquesa? 

Duo. Sí; pero está retratada... en 2 trage. de mañana. 

Con. Ya! | 

Duq. Sí, muy de mañanas... y jas VOS». 

Cox. En efecto... (ap.) Estoy seguro... tiene ese aire 
de burla. (alto.) Pues creo que haces mal en: re- 
tratar asi á tu muger+. (ap.) Ahora voy yO... (a/- 
to sentándose en el sofá.) Cuando me case con la 
Marquesas... lo siento por tí... pero has de saber... 

DuUQ» (sentándose con mucho sosiego en el sillon de la 
izquierda.) Ya lo sé, ya lo sé; me.lo ha dicho la 
marquesa, y te doy la enhorabuena por ello. 

Con. Ah! (ap.) No le. importa! (esforzándose por tomar 
tono burlon.) Lo que es yo, no olvidaré que has 
sido mi rival, y tendré cuidado de hacerla re- 
tratar de manera... que puedas tú ver su re- 
iratO..... 

Duo. Eso vá en gustos! 

Con. Asi:podrás tener el consuelo... 

Duq. Que tanto necesito! 

Con. (mirando al duque que se balancen sonriéndose en 
el sillon.) Tan tranquilo y visneño! 
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Duo. Amigo, te has burlado de mí, pero:en amor es 
lícito todo género de estratagemas. + 

Con. (levantándose y acercándose al duque que se que- 
da sentado.) Mira, duque, las cosas han llegado 
á tal punto, que no es ya ocasion de chanzas. 
Tu conducta aqui, tiene cierto misterio que ne- 
cesito aclarar... Por ejemplo, qué especie de pren- 
da ó arma misteriosa era aquella, que segun de- 
cias hace poco, podia servir de escudo?... 

Duo. Al hombre del carruage ¿eh? Ola! ¿Con que te 
atormenta esa idea? 

Cox. Lo bastante para que te pida la esplicacion... 

Doo. (ap.) Para ser juguete no dejo de tener impor- 
tancia! 

Con. ¿Será acaso la prenda algun retrato? (el duque 
permanece impasible.) Muchas «veces inocente- 
mentes...” 

Duo. (ap.) Y luego dirán que no tengo paciencia! (a?- 
to.) Con que es decir que todo ello se refiere al 
retrato de... la duquesa? 

Con. (con alguna violencia.) De la duquesa ó de otras... 
porque me es dado dudar... 

Duo. (emistosamente,) Vaya, conde, si eres calavera! 
Si mal no me. acuerdo te he dado ya en diferen- 
tes ocasiones tres estocadas por simplezas, y 
QUuÍereso... 

Con. (con sequedad.) Pardo querer llevar la revancha. 

Duo. (que al volverse un poco ha mirado la puerta de 
la derecha, ap.) Se ha movido esa puerta! Nos 
escuchaban! («/to.) Pero qué, ¿serás tan loco que 
te empeñes?e... 

Cox. En sospechar de la marquesa! No; jamás. Pero 
sí me empeño en saber qué significa ese aire de 
triunfo, cuando debes haber perdido toda espe- 
ranzas.. Quiero saber con qué objeto... 

Duo. (interrumpiéndole.) Dispensa por un momento 
que está aqui mi page. (/e muestra un pagecillo 
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gue ha entrado por el foro, y que mientras las 
últimas palabras del conde, se ha desliízado junto 
á su amo. El pagecillo dá al duque un billete, ha- 
blándole al oido.) 

Cox. (ap. retirándose un poco.) ¿Qué diablos será eso? 

Duo. (bajo al pages) Una dama con velo! (el duque 

: lee el billete y manifiesta gozo.) 

Cow. (ap.) Maldita interrupcion! 

Duo. (ap.) En el pabellon del jardin? (/eyendo.) AMí 
quiere convencerme! Ja! Ja! 

Cox. (ap., mirándolo.) ¿Qué significará esa alegria? 

Duo. (a7 conde.) Con tu permiso...» 

Con. Bien, bien. 

Duq. (ap.) Bien, dice el pobre muchacho... Qué de- 
monio! La cita me coge de sorpresa y no. me 
satisface»... Acabo de recibir mis despachos , y 
mañana tengo forzosamente que marchar... Se= 
ria una iniquidad por tan poco tiempo»... No, 
NO...» quiero ser magnánimo hasta tocar en fá- 
tuo. (se sienta y escribe.) Ella es coqueta, y en 

,. todo Cas0... á mi yuelta... Y sino hago una bue- 
na acciOn». Asi es mejor. 

Cox. (ap.) Qué escribirá ? 

Duo. (levantándose y mirando por la ventana.) Ahí 
está todavia mi carruage. (alto al pagecillo.) Ven, 
Caleb. 

Con. No, no; exijo que al momento... . 

Duo. (ap.) Exije! Ganas me daban... (marchándose.) 
No tengas cuidado; vuelvo al instante. (vase.) 

Con. Pero, duque.... escucha! 


Manr. (entrando pasito por: la nas? Conde! 
Cox. Ah! Es ella! 


(87) 
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ESCENA XII 


CONDE, MARQUESA. 


MAR» (al conde que aun está en el foro.) ¿Quereis de- 
jarlo marchar? 

Con. Pues cómo! ¿Sabeis á donde vá? 

Mar. (riendo.) Mejor que él. 

Con. ¿Sabeis que ha recibido una carta? 

Mar. Sí (ap.) Como que yo la he escrito. 

Con. ¿Y lo que contiene? 

Mar. Os digo'que lo sé todo mejor que él! 

Cox. (muy admirado.) ¿Y sabeis tambien la respuesta 
que él vá á dar? 

Man. Me la figuro» (ap.) Ella le tratará como tiene 
derecho y él merece. 

Con. (con agitacion.) Pues yo, como no tengo el mismo 
conocimiento que vos, de sus pasos y pretensio- 
nes... que por otra parte, no me interesan... 

Mar. (ap.) No perdamos de vista esta puerta. 

Con. Solo os haré una pregunta. 

Mar. (ap.) Julia logrará que entregue»... no debo te- 
ner inquietud. 

Cox. Reducida á saber Sis... 

Mar. (inquieta y sín escucharlo.) Qué vuelta tan opor» 
tuna y qué encuentro tan chistoso van á tener? 

Lac. (entrando,) Han traido para la señora... ' 

Con. (impaciente.) Qué? 

Lac. Muestras de marcos para la miniatura que... ' 

MAR. (con viveza.) ci bien! 

Con. (ap.) Qué oigo! 

Mar. Ya vOy+.... que esperen. (ap) Torpe?! 

Cox. (ap.) Una miniatura! Y él hace poco!.... (alto 
con encogimiento.) Teneis que poner marco á una 
miniatura? 
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MAR. Eh?.... Siosos Sio 

Cox. (ap.) Está turbada. (a/to.) Me atreveré á pregun- 
taros si estais cierta de que se halla todavia en 
vuestro poder? 

Mar. (que no quita la vista de la puerta lateral dere- 
cha.) ¿Y por qué suponeis? (ap») ¿Si le habrá di- 
cho algo el duque? 

Cox. No supongo nada... tengo un vivísimo deseo de 
ver ese retrato, como es natural , y lo aumen- 
ta el que hace un instante miraba el duque una 
miniatura..s (ap.) Se ha estremecido! (alto.) re- 
trato, segun me dijo, de la duquesa su esposa... 
Le ocultó cuando me acerqué, pero yo celoso de 
QUE .se.. | 

MAr. Sí, celoso; ya veo que sois celoso? 

Cox. (ap.) Aquí está él; procuraré contenerme. (en- 
tra el duque.) 

MAr. (ap.) El aquí, y el retrato no viene! 





ESCENA XIIL 
CONDE, DUQUE, MARQUESA. 


Duo. Señora... 

Cox. (ap. un poco separado.) Tendrá que decirme»... 

Duo. (bajo á la marquesa.) ¿Estais contenta? 

Mar. (ap.) Conque no sabe aun! (alto.) Señor duque... 
(ap.) Contenta de que! No sé que decir, 

Duo. (bajo.) Ya veis que no soy deudor exigente. 

Mar. (bajando los ojos, ap.) Exigente! No lo sé. 

Cox. (ap.) Cuanto deseo quedarme solo con él! 

Mar.(ap.) ¿Cómo habrá ella pagado? ¿Si tendrá el 
retrato? 

Dvo. (ap. admirado.) Pero ¿qué significa esa turbacion? 
(bajo al conde Hlevándolo 4 un lado.) Dime conde... 
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MAR. (con alegria.) Ah! (Ha visto un lacayo asomarse : 
á la puerta de su habitacion. Se dirige á el de pun- 
tillas mientras el duque habla con el conde.) 

Dv». (al conde.) Hace mucho tiempo que está aquí la 
marquesa? 

Mar. (ap.) Gracias 4 Dios! (Vase el lacayo. La mar- 
quesa ha tomado de sus manos la miniatura, ti- 
ra al suelo el papel en que estaba. envuelta, y se 
dirige hácia los dos. En tanto responde el conde 
al duque con enfado.) 

Con. Entraba aquí cuando tu salias. | 

_Duq. Ab! 

MAR. (con viveza.) Dispensadme; pero necesito dar al 
conde respuesta acerca de lo que me prsergn ta ba 
cuando vos entrasteis. e 

Duo. (bajo viendo que tiene la miniatura en la meno.) 
Y habeis necesitado esperar á que yo entrase? 

MAR. Sios... Sioo.oo esperaba» 

Duo. (pasando á otro lado de modo que quedan: con— 
de, marquesa, duque») Oh! Yo sabré en que con- 
sistelo... 

MAr. Tomad, celoso, aunque no lo mereceis. 

Con. ¡Que veo! 

Duo. (cogiendo del suelo el papel, ap») Qué es esto? Le- 
tra de mi muger! 

Con. (besándola la mano.) Oh! Sois un ángel. 

Duq. (ap.) Qué es lo que he leido! Ah! Si hay un Dios 
para los amantes, debe haber otro para los ma- 
ridos! 

Con. (4 la marquesa.) Mas Aa por favoT.... 

Duo. (que se acerca y lo ha oído.) ¿Quieres saber el 
fin de la. aventura que te contó el baron, no es 
verdad? 

Cox. Confieso que me alegraría de saber»... 

Douq. Pues bien, amigo mio, léenos esos renglones, y 
por ellos sabreis tú y la marquesa cuál ha sido 
el desenlace. 
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MAR. (ap.) El papel que envolvia la miniatura! (el con- 
de ha tomado el papel.) 

Duo. (acercándose 4 la marquesa, bajo y sonriendo.) 
Os estoy muy reconocido. 

Mar. De qué? - 

Duo.» (5ajo.) No erais vos la que estaba en el pabellon? 

Mar, (con cierto enfado.) Bien podeis creer que no. 

Duo. Cuánto me alegro! 

MAR. Cómo? «ss. 

Con. (leyendo.) “Mi querida Adela: no ha acudido á 
la cita? 

Mar. ¿Qué no?.... (duque se sonrie, ap.) 

Con. “Ahi tienes tu retrato, que te remitia con una 
»carta lena de genérosidad y de respeto”... (ha- 
blando.) ¿Qué significa?se. 

-—MARr: (ap.) Ab! No acudióvá la cita! 

Duo. (que saborea con fatuidad el despecho de la mar- 
quesa.) Lee, conde, lee! 

Con. (leyendo,) «Por ella verás que nunca ha pensa- 
»sado seriamente en hacerte la corte?... 

MAr.(ap») Ah! (el duque se' rie, mirándola.) 

Cox. (leyendo con mas sosiego.) “Y que solo por el in- 
»terés del conde de Belleville su amigo, se pres- 
»tó á los caprichos de tu A 

MAr. Coquetería! : 

Duo. (4 la marquesa») Bien dadól pensar que no son 
esas mis espresiones. 

Con. Será cierto! (leyendo.) “Tan delicada conducta 
»me prueba que el duque ha sido falsamente 
»acusado, y que yo he sido injusta con él. Por 
»eso no le dejaré partir solo mañana para Ma- 
»drid: iré yo con él, porque conozco que le 
»amo. La duquesa de Lancey.? 

Mar. (cop.) Se ha burlado de mi! 

Con. (muy alegre.) Vaya una reconciliacion original. 
entre marido y muger! 

Duo. (ap. recogiendo la carta.) Y sobre todo, imprevista 
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(alto.) La debo, Señora, 4. voss 

Man. Decid mas bien que la debeis 4 vuestra genero- 
sidad... y me causa suma alegría»... Conque es 
decir que me habeis engañado completamente. 

Dvo. (con festividad.) Oh! No señora»... solo es cierto 
que vos no me habeis engañado á mi» 

MARos Síseroo Sierro NO lo olvidaré! 

Cox. AbÍ ya entiendo! 

Mar. Francamente, duque, no os creja capaz de tomar 
voluntariamente un papel... 

Duo. De comodin ó de juguete. 

Con. Ni yo, pero hallo que es ocurrencia muy opor= 
tuna. 

MAR.» (con despecho, 0) Yo me vengaré Ps dia! 

Duo. (que la ha oído, ap») Con eso cuento. (alto,) Eso 
prueba que soy mucho.mas modesto de lo que se 
cree. A 

Man. Y quizás (Ut... 

Duo. (con galantería.) Que al lado de una hesmosa se 
figura bien con cualquier papel. 

LAc.- (al foro.) La señora duquesa de Lancey! 

Mar» Vamos á recibirla! (suben la escena el conde y la 
marquesa.) 

Duo. Algun dia ion que no se juega impune- 
mente con el fuego. 


FIN. 
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ADVERTENCIAS, 


Esta comedia fué propiedad del nuevo Editor del teatro 


.modérno español y moderno estrangero., don Ignacio. 


Eoix, quien la vendió por medio de escritura pública al. de 
la Biblioteca dramática, dom Vicente de Lalama, 


actual encargado de cobrar los derechos de representacion, : 
“tanto en provincias como en Ultramar, con arreglo á la ley 


“de 10 de junio de 1847 sobre propiedad literaria, y al De- 
creto orgánico sobre Teatros. Hacemos esta aclaracion, por= 
que aun cuando se vean circular varias ediciones de un mismo 
titulo, se tenga entendido, que son propiedad del Editor de 
la Biblioteca, y no se confundan con algunas otras que re- 
sultan iguales en la Galería dramática de los señores Del- 


gado Her manos, pues de estos casos escepcionales, ya bie= 


nen conocimiento los señores comisionádos en Provincia. 
Los precios , tanto en Madrid como en el resto de la Pe- 
nínsula, son á cuatro reales las de un acto; cinco 


reales las de dos, y seis reales las de tres ó mas 


actos, tanto originales como traducciones. 


Los que deseen ¡adquirirlas, se dirijirán á los Comisina= 


dos en Provincia, ó por medio. de carta franca, al Editor de 
la Biblioteca dramática, Madrid, incluyendo su importe en 


una libranza sobre correos, Ó bien todo su valor, y un real” 


mas,.en sellos de franqueo. Ped b 
Se venden en Ma librería de Perez, callo de las 
Car retas. | e dedo 





